
APUITES SOBRE. LA DISCRIMIIACION RACIAL 
VARIAS personas nos han pedido 

que escribamos sobre los reno­
vados esfuerzos que realizan algu­
na!~ instituciones en contra de la 
diScriminación racial y particular­
mente en favor del ingreso de tra­
bajadores negros en ciertas empre­
sas donde la aublcición obrera 
esa raza "es re uc a o inexistente. 
Vamos a complaéerlos, a pesar de 
saber que el móvil de los peticio­
narios no es el mismo en todos los 
casos y que uno de ellos no mere­
ce considWción. En efecto, en 
tanto que algunos presumléndonos 
vinculados a aqtiellos objetivos as­
piran a que los defendamos y po­
pularicemos d es d e BOHEMIA, 
otros han pensado que nos arma­
ban una trampa: siempre hemos 
e ludido pertenecer a las sociedades 
mono-raciales y tal inhibición sus­
cita en ellos la sospecha de que 
somos ajenos a la situación del ne­
gro. Y hay un grupo más que, co­
mo el primero, inspira nuestro res­
peto: el de aquellos individuos que 
aún confiando en nosotros desean, 
por amistad, una detinición expli­
cita que desvanezu la aospecba 
precit&da. ~ 

Que el tema es riesgoso nJ que 
decir hay. Cuando incurrimos en 
errores y discrepancias en el tra­
tamiento de la generalidad de los 
asuntos provocamos censuras y ca­
lificaciones nada gradables pero de 
poca monta espiritual y de escHa 
trascendencia práctica. Cuando l"S() 

sucede en materia racial la picota 
es un castigo leve. Es más, hasta 
teorizar sobre el problema, cola­
cionar sus diversas implicaciones y 
apuntar el pro y el contra de acti­
tudes y planes ya indispone. Hay 
tanta susceptibilidad a este respec-

-to- que· en mB..-re·:úiía OciSióñ- sé 
lo ha utilhado para abonar o debi­
litar aspiraciones electorales. Sala­
drigas y Núñez Portuondo fueron 
objeto de una infame patrai\a que 
tuvo como fundamento dicha cues­
tión. La propaganda que se hizo en 
1944 y 1948 y su relativo éxito asf 
como otras experiencias ajenas y 
propias, nos han enseñado que hay 
muchos negros y blancos que co­
mercian con el problema y que hay 
muchos blancos y negros tan ahi­
tos de pasión que inconscientemen­
te se comportan como marionetas 
de aquélloa. Víctimas y victimarios 
(y, al cabo, vfctimas todos ) llegan 
a estar como aprisionados por una 
situación anímica en que la razón 
no cuenta ni siquiera para distfn ; 
guir a los que con probidad inte­
lectual y limpio PAbiotismo discu­
rren en torno a la cuestión dese­
chando los lugares comunes en su 
deseo de detennlnar los procedi­
mientos mAs eficaces. 

Y si el tratamiento académico 
del radsmo y la dlscrtmtnacfón 
consecuente es difícil, mucho más 
resulta -y prefiado de peligros­
recomendar y adoptar fórmulas que 
tiendan a ellm1narlo!t. Desde ahora 
confesamos que hemos asimilado 
~ ominosas lacras sociales con 
ciertas enfermedades cutaneas en 
que el uso lPdiscrimlnado de fo­
mentos• y cataplasmas acentúa el 
mal en vez. de elinúnarlo. Y aunque 
sabemos que dejarlo a la aedón te­
rapéutica del propio organismo ba­
ria muy lenta la curaefón preferi­
mos el seguro, aunque dilatorio 
procedimiento natural, a producir 
con medidas aventureras y apa­
sionadas un empeoramiento de la 
alección, sobre todo al se retuena 
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la aeefóa evolutiva eou un estímulo 
permanente a la clefensas orcáni­
eu:. Aón consciente -cte--cuanto-nay ­
de injusto, absurdo, abominable y 
lesivo en la dlscrimtnacvión racial 
no titubeamos en declarar que co­
mo el catarro eqmún <para conti­
nuar en. el campo de la patología 
humanal está sometida a un proce­
so iDexonahle y que el IWlYOC cui­
dado debe lDapirMio la oo prolon­
gación de e8e proces ) . 

Incurren en Imprudencia los que 
por una explicable ansiedad de 
justicia procuran aplicar entre no~­
otros técnicas l'Sráneas por esti­
marlas expeditivas . . Aquí también 
es posible recurrir a la medicina y 
recofdar el apotegma de que no 
hay enfermedades sino enfermos. 
Los fenómenos sociales son distin­
tos en cada país y en cada épo«!a. 
Al más ignaro o pervertido de los 
cubanos, por ejemplo, le parece­
rían pueriles aquellos párrafos del 

gal en muchos -estádos, aquí sus 
manifestaciones son solapadas, en­
cubtertu;¡rolfOfOsas-;-coñío ·si sus 
practicantes t.wd.eran conciencia de 
que están realizando una acción in­
moral más que delictiva, y más 
que inmoral y delictiva, estúpida. 
Y quien se avergüenu de su con­
ducta está en vispera de mo<1ificar­
la. ¿Es senuro, pues. provocar a 
un eoomigo que huye? ¿No nos ex­
ponemos a que se parapete y que, 
arrojando el antifaz, imite a su vez 
la actitud insolente y beligerante 
de los kuku.klanistas sureños? 

En el prólogo de El Engaño de 
las Razas, don Fernando Ottiz no!~ 
da una lección permanente en un 
solo párrafo: "Las luchas de razas 
o so pretexto de razas, o sean los 
racismos y sus enconos, nacen de 
impulsos emocionales y del reflejo 
en lo ético de ciertas lostibJciones 
supeditadoras; pero sólo son posi­
bles por la tguorancla general qte 
aún se mantiene acerca de la vir­
dadera naturaleza de las llamadas 
razas, de la variabilidad de sus ca­
racterísticas, de las vías de la he­
rencia, de las complejidades y sig­
nificación de los mestizajes, y de 
las trascendencias de los ambientes 
y las fuerzas sociales en el desarro· 
llo de la humanidad" . 

Como se advertirá, algunas de 
las ideas expuestas precedentemen· 
te encuentran su fuente en ese pá­
rrafo esclarecedor. Luego veremos 
que le sirve de base también a de­
terminados acto8· y aspiraciones del 

- -aparato· cFeado-po~as --socie­
dades bajo los auspiCios de la 
C.T .C. aunqt.ll!, asimismo, conlleva 
implícitamente advertencias muy 
atendibles en lo que respec·ta a los 
métodos a utilizar. 

" ... en la extirpación d l" l racism" 
lo más importante es producir los 

hechos que lo nit-guen". ... 
Mein Kampf : " ... la pérdida tie la 
pureza de sarigre destruye para 
.siempre la felicidad interior , aba­
te al hombre para siempre y sus 
consecuencias eorporales y mor&les 
son indelebles ... " "Los pueblos 
que renuncian a mantener la pure­
za de su raza renuncian al mismo 
tiempo a la unidad de su alma ... " 
Sin embargo, conceptos y expresio­
nes delirantes <o hilarantesl como 
los transcrlptos impulsaron a la 
bestialidad y al crimen a muchos 
compatri()bS de Goethe y BeethO: -
ven. 

Es clerl<). que Alemania constitu. 
ye un ejemplo extremo y distante, 
pero el más cercano y actual que 
es el de los Estados Unidos de 
América, está muy lejos de pare­
cerse a nuestro caso. En Cuba no 
hay problema de raza propiamen­
te, sino de color porque, en verdad, 
son muy raru las familias que no 
se vean retrJtadas en El Abuelo 

'.de GWJ.léo y, ea ú.Wma ioliaacia,­
España fue un crisol de los más di­
versos pueblos. Además, mientras 
que en la gran nación vecina el ra­
cismo ha recibido consagración le-
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• 
Pecaríamos de onúsos en estas 

consideracionl:s generales si no su­
brayáramos que paralelo al racis­
mo ,Jld blanco d"scuella el racismo 
del negro. Sabemos que, en parte, 
se trata solamente de una reacción 
pero en parte tiene otro origen. 
Sometido como está a esa afección 
se encuentra impedido de captar 
todos .los ángulos de su propia si­
tuación y adoptar la estrategia más 
aconsejable. Claro que no obstante 
·escribir en forma genérica las ex­
cepciones forman legión: .muchos 
blancos hay Hberados de prejuicios 
que con su comportamienttr auspi­
cian una sociedad mejor, asi como 
muchos negros hay que J!Ueden 
ofrecer su vida como la contribu­
ción más elocuente a esa finalidad . 

La historia demuestra que la 
autosegregación del grupo mino­
ritario o débil no es la mejor ma­
nera de combatir la segregación 
impuesta por el grupo mayoriflu'io 
o fuerte . Y el negro cubano se au­
tosegrega en lo grupal y en mu­
chas de sus concepciones vitales . 
<Paradójicamente no ocurre asi en 
lo electoral viyase a ver si por ce­
los domésticos, por defraudaciones 
repetidas o por qué causasl. Aun­
que la diserhninación racial es ubi ­
cua y puede manifestarse en cual­
quier zona, nos inclinamos a verla 
aúft ~aquellas coyunturas en que, 
si existe disc:riminación, es de otra 
indole y al criterio bárbaro de que 
lo negro es un Impedimento u obs .... 
táculo hemos .respondido que, con-

trarianiente, es una circunstancia 
favorable especialmente cuando el . 
que le corresponde juzgar y decidir 
es alguien de nuestra raza. Que ta­
les ideas y pretensiones son, al ca­
bo; negativas para nosotros es ocio­
so aclararlo. La meta de nuestras 

·- luchas, en fooo momento, e lera 
ser aquella expresada por el arqui~ 
tecto americano Paul Williams: 
"Tráteseme a mi y a los otros hom­
bres de mi raza como probleJDa in­
dividual, no como problema racial 
y el problema racial dejará de exis­
tir". C!Mamente se ~recia que la 
frase de Williams se dirige prind­
palmente al blanco discriminador, 
pero rige simultáneamente para el 
negro obligándolo a imponerse un 
severo tratamiento formativo. Y ·se­
guros estamos de que cuanto más 
numerosos sean los de vida y con­
ducta inobjetables y de eficiencia 
evidente en la actividad a que se 
dediquen, menos resistencia ofre­
cerán las barreras de la discrimi­
nación. Como dijera RegiDo P~ 
so en versos transidos de soüdari­
dad y emoción tenemos que dar· al 
mundo nuestra voz tnrmana y nues­
tra angustia rebelde pero debemos 
también silenciar las maracas y en­
lutar el bongó, no precisamente co­
mo instrumentos capaces de expre­
sar sentimientos y belleza sino en 
lo que tienen de pretexto, aturdi-
miento y primitivismo. .... 

• 
Queremos aludir a Lincoln, y se 

apreciará que no por vana erudi­
ción, antes de deducir conclusiones 
referidu concretamente a los pun­
tos que se nos han planteado. La 
generalidad de los pueblos y. en 
particular los que tienen en su ~ 
no reminiscencias - éscláVistas" -·en­
fatizan en el eximio norteamerica­
no su condición de emancipador. 
En lo que recordamos de nuestras 
lecturas. Lincoln. que fue un hom­
bre noble y jul¡to, aparte de poseer 
otros atributos nada comunes, com­
prendió tempranamente que la es­
clavitud (como lo es hoy la dis­
criminación ) era en si misma una 
negación de los valores humanos y 
una rémora al progreso integral del 
país. Consecuente con esos senti­
mientos y convicciones fue siempre 
un abanderado de la emancipación. 
Ahora bien: cuando ésta, aparen­
temente, amenazaba con dividir a 
los Estados Unidos prefirió, con 
irreprochable mentalidad de esta­
dista , el mantenimiento de la Unión 

· a la libertad de--los esclavos sus­
ceptible de lograrse posteriormen­
te. La dejación o posposición de 
esa me<!ida no detUV& el ·deserl\lol­
vimiento del plan separatista de Jos 
sureños y la proclama de liberación 
del gran presidente no se hizo es­
perar, pero habla. de)ad6 ya cons. 
tanela histórica de su pensamiento: 
Unión primero, EmaD<lipación. des­
pués. Y la ideologia en-arboladA por 
el Norte en la Guerra Civil norte­
americana fue salvar la Unión. ¿No 
representa una enseñanza de buen 
gobierno el criterio lincolniano? Al 
mejoramiento de las condiciones 
de vida de una comunidad ¿no tie­
ne que preceder acaso la existencia 
de la misma? 

• 
Todos los Individuos de pensa-

miento y sensibilidad preocupados · 
poc fort.lecer la Repúblka me­
diante su unidad moral y desano­
llo material están incorporados al 
partido de la antldiscrlminación. 

( C-thuita - la P6g. 91) 



No siga penlieedo .. cabe-· 
.,.llo, poco a poco, hasta 
quedarse calvo 1 
En casi todos los casos, la cal­
vicie se inicia debido a alguna 
enfermedad del cuero cabellu­
do, como la caspa, lo deficien­
cia de circufación o fa escasez 
de aceite natur~ ett w cabello. 
Una gran experíencio y enh'e­
namiento son los títulos que 
capac i tan a los Especialistas 
MUELLER para curar las en -

AW.rfoa 4oNie a., 1 0100 •· -. 
heste '- 71aG p.-. 
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fennedodes det cuero cabellu­
do, con la ayuda de un equipo 
clínico ulh'amoderno que per­
mita los tratamientos cientificos 
más eficaces. 

Na deje pasar un día más para 
detener la excesivo pérdida de 
su cabeUo. C.Otq.,iet dem01a 
vo CM~ su propio perjuicio. 

Visite HOY MISMO a los Espe­
cialistas MUELLER. Nuestros 
exámenes son gratuitos y sin 
compromiso alguno para usted. 

Especialistas 

MUELLER 
Para el Cabello 

E.rldl 0._.161ioa. o,lls. 405-- Cafll L 11. SSS, T...,_ F-- ~·-~ 
.... - ·- -·· -- ----- ~- - ... ... -~ . ~ ~- ---~ ~-- ---· 

hace en términos se renos pero du­
ros . 

- No podrá derrotarnos. Dos ve­
ces ha dicho que yo había muerto 
y ya ustedes ven que estoy vivG. 

Le preguntamos: 
-¿Cómo ha sido P.OSible que us­

tedes se enfrentaran con una fuer­
za militar tan superior? 

-Porque no es lo mismo pelear 
contra la libertad que pelt!a1· por 
la libertad . 
-¿Cuál es su programa? 
- Restaurar la Constitución de 

1940 y llevar al pueblo a unas elec­
ciones libres. 

Niega , terminantemente, toda re- \ 
!ación con el comunismo. 

-11-
Bobo y yo hablamos después con 

los dos muchachos americanos. Y 

también con Chuck Ryan, el ter­
cero. 

- ¿Has encontrado muy dura es­
ta vida de la Sierra Maestra? - le 
pregunta Taber a Garvey. 

-¡Oh, no! He gozado mucho esta 
vida. Yo solía hacer cosas así antes 
de venir aquf. 

- i. Por ejemplo? - insistió Bob. 
-Es que yo era boy scout en 

Guantánamo, y algunas veces ha· 
da cosas como estas. 

-IZ-
Por fin llega el día de la pelícu­

la. El campamento rebelde está ex­
citado con la presencia de las cá­
maras . Hay entusiasmo. Fidel ha 
decidido que debemos ir al mismí­
simo Pico TurqW.oo porque "esto 
es simbóliGO". 

Yo empiew a trabajar. Tomo las 

HOMBRES 
Aumenten su Vigor Varonil 

Homt>rtlll que ee afenten ca.naad011, la primera. dosis lrlente nueva en~ 
acotadoe, y mlla viejos de lo que 110n-- y empieza a formarse aancre nueva, 
hombrea que aufren de pérdida de rtca y roj&. Pronto aenttr6. como eat& 
vigor, nervloeld&d, debilidad tfatca. y fórmula estimulante y vi«ortsadora 
falta de confianza en af ITÚ!Imoa, eatlln le empieza a devolver la fuersa. y vt­
alendo ayudados a vencer toda.a eat.&8 taltdad de 1n1 juventud, y Ud. podr6. 
molestiaa con Varko. entonce11 realmente gozar ele la vtcl&. 

Varko es una fórmula cfentfffca Obtenp Varko en au botica hoy 
que viene en agradables tabletaa aln mlamo con la prantfa que bari. que 
..abor que ae venden ahora en todas ee atenta DlÁa joven y con mlla vt«or 
aa botlcaa de Cuba. Varko contiene y ener&'fa. o al d~olver el fra.co va­
xtractoc al~e concentrados y eto, ee )e ~mbolaari 1n1 dinero. ¡No 
ormone" que actQan directamente. ee atenta viejo y ,acotado ni un dfa 
a.ra restaurar el vl&"or y la fuerza má.a! Pida Varko en au botica hoy 
Ivenil. En poco tiempo despuh de mitmo. 

escenas de esta peregrinación al 
punto más alto de la Isla . Los hom­
bres u ·epan, en fila, con la bande­
ra cubana y cantando el himno. 
Arriba hay una estatua de Marti Y 
un nicho con una imagen. "Esta­
mos en el corazón de la Sierra 
Maestra", dice alguien. 

Es el Turquino. Los rebeldes es~ 
grimen sus armas y empiezan a 
disparar al aire. Fidel Castro está 
radiante. 

Después, algunos de ellos se de­
dican a la tarea de grabar sus nom­
bres en las rocas. Por último. se 
ponen en pie, y rezan. Fidel está 
serio mientras sus labios murmu¿ 
ran una plegaria. 

Nada más. No voy a relatar el 
regreso. Ahora estoy aquí, en la 
CBS, en New York, y me siento 
contento de haber hecho este tra­
bajo. 

MIS AMORES CON PERON ••• 
~Ión) 

expliqué al General que me sobra­
ba el tiempo, ya que habían co­
menzado las vacaciones. 

Salia de mi casa a las once de 
la mañana y llegaba a la Residen­
cia antes de que Perón volviera de 
la Casa de Gobierno. 

Jo que ha hecho él por U y los 
otros trabajadores? ¡,Eres tan de­
sagrad~ido? ¿No sera una satisfac­
ción para ti saber que Jo estaré 
ayudando? 

Mis razonamientos, por fin , con­
vencieron a papá y accedió. • 

Al dia siguiente le dije a Perón 
que quería quedarme esa noch~ 
en la Residencia y le expliqué mis 
razones. 

El me preguntó qué dirfan mis 
padres. . L 

Le dije q u e papá e~ta...., de 
acuerdo. 
· Ordenó a Renzi que llamara a 
papá · por teléfono para confirmar 
mis palabras. 

Por teléfono, Renzi le dijo que 
me estaba portando muy bien, que 
no daba lugar a quejas y que esta­
ría perfectamente bien que me 
quedara si papá daba su consenti­
miento. 

Papá no se convencía, pero fi­
nalmente dijo: 

-Bueno, si usted me dice que 
está bien ... 

Miré a Perón radíante de ale­
gria. Era uno de los momentos más 
felices de ml vida. 

(Termlnará la próxima semana.) 

APUNTES SOBRE LA ••• 
Después de almorzar juntos, Pe-

rón dormía una siesta de una hora ( c-dn._lón) 
y volvia a b Casa Rosada. Me que- Nos asiste la seguridad de que son 
daba sola toda la tarde, viendo una muchos los que así piensan y sien· 
pelicula tras otra en su cine pri- ten. De 1o contrario no hubiéramos 
vado __ h8.$tA_ que él volvía ..al atar- caminado tan largo· trecho hacia 
decer. Cenábamos juntos Y luego la meta de nuestro destino racial . 
yo regresaba a mi casa. Por fortuna Cuba fue una colonia 

Perón sentia gran cariño por su española y si bien es cierto que Es-
perro " Monito", un "caniche" blan- paña nos dió sus miserias nos pro-
co de raza enana. Durante las co- porcionó también sus virtudes ex· 
midas, "Monito" se acurrucaba a celsas, es decir. trasmitió cuanto 
sus pies y' cuando su amo t'le ausen- poseia sin regateo alguno. Nos ex-
taba - lo supe por los sir:yientes-- plotó materialmente pero nos enrl-
se acostaba sobre sus chinelas i 
aguardando su retorno. queció espiritualmente y como n n-

Muy pronto me conquisté el afee- guna otra metrópoli hlw posible 
to de "Monlto". Lo tomaba en mis una transculturaclón en la que el 
brazos y lo tenia a mi lado cuando negro i<el cubano, en suma) salló 
veía peliculas. gananc oso. 

"Mo!l!to" Y,Jj,L.!JQS_ hlclmo.s._.tan.... ··- _¿yó_!D.~, s~ _ erradica el ~aJ . ql,l_e,:: .. 
·· buenos aiñlgos que . cuando regre- ROa-tMI4lete~· Ali' MMieDDIFlB-d48-

saba por la noche a mi casa, lo ex- crepancias. En lo que a nosotros 
trañaba. Por último, persuadi a Pe- concierne, con~iamos menos en las 
rón que me dejara llevarlo por las medidas coacttvas del Estado que 
noches, prometiendo devolverlo to- en la conducta del negro en la 
das las mañanas. fonna que ya hemos dicho Y ~ la 

"Monlto" desde entonces donnia acción de la sociedad en sentido 
en mi cama y yo le susurraba mis lato. En definitiva el interés de la 
secretos. Era mi único confidente. comunidad no está en castigar a 

Una noche, después de seis se- los discriminadores sino en educar-
manas en que yo concurría diaria- los y aunque la sanción tqórica-
mente al palacio presidencial. "Mo- mente tiene mucho de ejemplari-
nito" se resfrió fuertemente. Para dad no es sensato olvidar que el 
colmo, los sirvientes me dijeron racismo se origina ~omo nos en-
que su compañera, ''Tinolita", la señó Ortiz.- en "impulsos emocio-
perrita gris oscura que habia per- nales" - Y cuando en una situación 
tenecido a Eva Perón, lloraba to- cualquiera predominan los senti-
das las nocl}es reclamando la pre- mientos y las emociones ¿¡u trata-
senda de su compar)ero. miento exige el mayor cuidado. 

Ese día, cuando papá volvió del En un acto recién celebrado bajo 
trabajo, le dije q~;~e sería mucho los auspicios de' la Federación Na-
meJor ~a todos st yo me mudaba clonal de Sociedades Cubanas se 
a la restdencia presi~encial. manifestó esa acción de la sociedad 
Expliqu~, que era mcomodisimo en sentido lato a que hemos aludl-

tener que volver a casa muy tarde do. La concurrencia de algunos Mi-
por la noche y r~gresar a la resi- rustros del gobierno, del Presiden~ 
dencia por la manana. No podi.~ to- te del Banco Nacional, del Gran 
mar la responsabilidad de que Mo- Maestro de la Gran Logia de la Isla 
nito" empeorara c.on estos conti- . d 1·ia 
nuos traslados. Los perritos llora- de Cuba Y e una amp represen-
han sin mi y yo no deseaba sepa- tación de otras instituciones y or-
ranne de ellos. ganismos k dló a ese evento anti-

Además, continué, podria hacer- di~riminativo un carActer nado-
le ~pañfa al General y ayudarlo nal. Los pronunciamientos que allf 
de muchas maneras, como por se formularon sustanciando Ja te-
ejemplo, cuidando a "Monito" y a sis de la integración ten[an un con-
"Tinollta" y atendiendo la casa tenido didáctico y de exhortación 
cuando él no estaba. patriótica que tendfan a destruir Ja 

Mi padre no queria comprender. "ignorancia general" en que se 
- Pero quiero que Perón esté asienta el racismo. Creemos que 

cómodo -insisti-. Tú y mamá se nadie le restarA sus aplausos a ese 
hacen compañia mutuamente . El método Y a ese mensaje. Igual ocu-
necesita de alguien para conversar rrtrá si la intervención de Ja C.T .C . 
aobl'e otras cosas que no sean en estos esfuerzos se detenvuelve 
asuntos de estado. Siento que debo como es de esperar. 
quedarme con él. _ La confederación de Trabajado-

- Además, ¿te has olvidado de res de Cuba, por ' el n6mero y la va· 
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rísimo de nuestra col~t~vidad na- Porque de acuerdo con ella cada Rft K;.L '-VIIIIK;.R'-IV 1 L 
cional. Por esa composiCIÓn huma- vez que un Tribunal sancionara 
na así como por su naturaleza. his- a un acusado por determinado de- · 
toria y objetivos debió haber esta- lito <homicidio, robo, estafa, viola­
do, desde su fundación, al servicio ción), estaría ·haciendo la apolo­
de la obra integradolfa. Sin embar- gfa del mismo el Magistrado que 
go, en muchos centros de trabajo inconforme con el criterio de l;1 
sometidos a su influjo sindical el Qlayoría formulara voto particular 
negro está ausente. .Tiene pues, justificando con el apoyo de pre­
una deuda consigo mismo y con la ceptos legales la conducta del 
República. Ahora se dispone a cum- reo. 
plirla. Adicionalmente esa disposi- Además, ¿en qué parte de su 
ción es congruente con la política voto particular excita el Magis­
que desarrolla contra el comunis- trado Urrutia en forma violenta a 
mo internacional que, como se sa- desobedecer las leyes? En primer 
be, encuentra su mejor aliado en lugar, cuando el Código de De­
las quiebras de la democracia. Em- fensa Social habla de "excitar a 
pero las reservas y sugerencias que la desobediencia en forma violenta 
herrlos. formulado para evitar la de las leyes", hay que entenderlo, 
agravación de la dolencia qu~ que- como sostenía Diego Vicente Te­
remos erradicar no debían ser, a jera, "en el sentido de que la ex­
nuestro juicio, desdeñadas. La lu- citación para la desobediencia de 
cha contra la discriminación racial las leyes es h que tiene que ha­
no será más fácil y plausible por- cerse en forma violenta", opinión 
que se la rodee de propaganda y que ~omparte nada menos que uno 
ardimiento exterior. Todo lo con- de los autores del texto legal. el 
trario. Como nos decía cierta vez doctor Armando Raggi al decir : 
Carlos Saladrigas, en los esfuerzos "la segunda ~odalidad de este pre­
para extirpar el racismo lo más lm- cepto (el articulo 218), consiste en 
portante 7 válido es proclaeir los la excitación en forma violenta a 
hechos que lo Diepea, esto es,_ eli- d.esobedecer las leyes; es de<;ir, 
minar !actualmente las "institucio- en el empleo de medios no-pacífi~ 
nrs supeditadoras". La C.T.C. pue- cos para la realización del delito 
de hacerlo y según parece se dis- de excitación a la desobediencia" . 
pone a hacerÍo. ' Y na~!e podría soste!ler s~~iament_e 

Huelga decir que cada "1al, en- que un voto partlcu!~r constl­
te 0 individuo, actúa de acuerdo tuye un medio ao- paeíf1co. En se­
con su estructura, temperamento y gun~o lugar, por ~o que aboga el 
fines. Cumto- a nosotros estamos Magistrado Urrutia en su -.:oto 
adscriptos al pensamiento del inol- p~rticuJar no es por la desobed¡en­
vidable amigo desaparecido que ex- cia de las leyes. Sino por todo lo 
cluye el estruendo y la vocinglería contrario. Por su cumplimiento. 

Precisall,)ente, si ampara legal y 
LA JUSTICIA INTERVENIDA... constitucionalmente la conducta de 

los acusados es por estar encami­
nada a restaurar en Cuba el im­
perio de la ley vulnerado por "el 
estado de cosas desconocedor de 
los derechos individuales en que 
vive el pais'. Incitar a que las le­
yes se cumplan y a que los dere­
chos se respeten y a que la Cons­
titución rija efectlvaJll~nte para 
que no tengan que prodbcirse he-

Código de Defensa Social. O sea, 
la de "el que públicamente y con 
escándalo hiciere la apologia de 
un hecho sancionado por Ja ley 
como delito o excitare a lJt .jeso­
bediencia en forma violenta de­
las leyes". Ahora bien, ¿en qué 
consiste ese delito? El penalista · 
argentino Sebastián Soler, una de 
las más altas cumbres del pen­
samiento penal contemporáneo, lo 
define como "la exaltación, pon­
deración o elogio de lo que posi­
tivamente, con fuerza de cosa juz­
gada, ha sido declarado criminal". 
Y destaca 'que "ni siquiera es su­
ficiente para . integrarlo la simple 
censura de la sentencia dictada, 
sobre la base de afirmar que cons­
tituye un error en el sentido de 
que el condenado, ftente a la ley 
de fondo, es inocente". La opi ­
nión del ilustre jurista argentino 
viene al caso que nos ocupa como 
anillo al dedo. En efecto, si ni 
siquiera puede decirse que hace 
la "apologia de un delito" •¡uien 
públicamente censure la sentencia 
condenando a un acusado, por en­
tender que la conducta de éste 
está justificada legalmente, con 
cuánta mayor ruón estará fuera 
de toda sospecha "delictiva" la 
actitud de un "Magistrado que en 
voto particular expresa idéntica 
opinión. 

¿l>ónde está en el voto particu­
lar del doctor · Urrutia la "apo­
logia del -delito"?· Existiría si ha­
biendo. afirmado que loa ñechos ruz­
gados eran delictuoaos los ensalza­
ra, exaltara o elogiara inCitando a la 
opinión póblka a su realización. 
Pero lo que hace Urrutia al emi­
tir su voto ·partleular-es funda- . 
mentar con precep~ legales y 
constitucionales su criterio de que 
a la conducta de los acusados fal ­
ta la antijuricidad necesaria pa­
r a estimarla delictiva. 

chos como los que fueron juzga­
dos, no es en mo(lo alguno "hacer 
la apología de·_ un delit<f' ni exci­
tar · a- la desobediencia de la le;¡ . 
El deUio poliüco. 

Por otra parte, no hay que ol­
vidar qué el voto particular del 
Magistrado Urrutia fue formula­
do en un proceso por delito po­
Htico. Y que la noción del delito 
politico es frigil y movediza como pocas en el campo jurídico. Si quien 
se produce contra un gobierno 
constituido triunfa, "Conquista el po­
der. Si fracasa va a parar a la 
cárcel. ¿Por qué? Ciertamente re­
sult• poco equitativo que un mis­
mo hecho pueda convertir a su 
autor, según sus resultados, en un 
delincuente o en un gobernante. 
.@ justo, por ejemplo, que quie­
nes han alcanzado posiciones rec­
toras en la gobernación del país 
por la via de la violencia o de la 
rebelión contra los poderes del 

·rstaaose ensaflen 1uego, califican­
dolos de peligrosos criminales, con­
tra quienes apelan a procedimien­
tos ·.revolucionario para derrocar­
los....del poder? Habrá que pregun­
tarse dónde-está la justa vara pa­
ra medir tilles conductas. ¿Puedt> 
ser delito un movimiento revolu­
cionarlo para restaurar la demo­
cracia en un put!blo, y no serlo 
un golpe mllltar sin respaldo po­
pular~ 1--ge&ler-no-legítimo 
de ese mismo pueblo? ¿Pueden 
erigirse en severos custodios del 
orden institucional quienes preci­
samente trastornaron ese orden 
sin justificación histórica alguna ? 

El día que se acepte la pere­
gr ina tesis del Ministro de Justi -

No resulta compatible con las 
reiteradas promllsas de g_arantias . 
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11 ._,. filo-•· G-l 
cle MOfttoio votticol do mós 
l•• ., Ntluc:o el OMurocinüonto 
de lo ompolloto. 

LOS NUEVOS BOMBILLOS G-E 
DE LA SERIE ULTRA-LUZ 

BRINDAN 15% MAS DE LUZ 
Los bombillos de la M"rie Ultra-Luz General Elect.ric. 
fruto dt- 4 años dt- intensa labor de investigación. 
pc)IM't'Jl nut-vas caractt-rísticas de construcción que 
IWrmitf'fl obtener un aumt-nto t-n la intensidad lumi­
nosa equivalente a un 15'Ír . 

Vt-ntajas dt- la nueva construcción : 

• El montaje vertical permite someter el filamento · 
a temperaturas más elevadas. El filamento espe­
cial de triple espiral, proporciona mayor rendí: 
miento luminoso. 

• la construcción axial G·E hace que las partlculas 
que se desprenden del filamento se concentren 
en el cuello de la ampolleta, donde menos 
obstruyen el paso de la luz. 

Todo t-Ilo represt>nta mayor rt-ndimiento y m~j<ir ruz 
t-n todos los ca808. 

Los bombillos de la serie Ultra -Luz se fabrican en 
500. 750 y 1000 vatios. con ampolleta transparente 
o esmerilada, para voltaje norma! ( 120 voltios). Pída· 
las a su proveedor de bombillos G-E o escriba a : 
lntf'rnationarGt'neral Elf'ctric Cómpany, 150 EtDit 
42nd Str~~t. Nru· York 17, Nt>w York, E .U .A . LL-~1-4 

~ff~ pnH/udos son íntlics de pn1grut> 

GENERAL. EiECTRIC 
. - E. U. A. -
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